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			En su increíble ignorancia, ese pequeño rayo ha decidido que él es el sol, y esa ola casi imperceptible se exalta a sí misma como si fuese todo el océano.

			UCDM

		

	
		
			El inicio del fin

			Las enigmáticas leyes del universo así lo dictaron. Mi viaje hacia el olvido comenzó con mi propia despedida. El mar desatado arrastró mi cuerpo inerte, ligero, envuelto en una sencilla túnica de tejido natural, a través de un entorno desolado. Entre la fauna acuática, las algas y los desechos terrestres, fui conducida hasta el centro mismo de Madre Tierra. Atlantis sucumbió ante el inexorable mandato, desapareciendo de la faz del planeta. El océano, testigo de color esmeralda, guardó en silencio el secreto de una existencia que llegaba a su fin. La gran era pereció y, con ella, la sabiduría de memorias antiguas, consumidas como papel reducido a cenizas por la lumbre. Algunos de los nuestros lograron salvar sus vidas en huidas premonitorias hacia tierras lejanas, convirtiéndose en parte de una nueva historia. Otros, en cambio, quedaron fuera de la rotura de los entramados planetarios al desencarnar previamente.

			En cuanto a las zonas hundidas, ni navegantes ni exploradores del futuro han logrado hallarlas. Tampoco han encontrado aún nuestros vestigios ni el eco de nuestra antigua gloria. La extinción de la memoria ha borrado nuestro rastro y es por lo que la mayoría de los habitantes de este mundo no nos han conocido a lo largo de milenios.

			Desde las profundidades del éter, algunos guardianes de historias, sabios, investigadores o canalizadores nos han revelado a través de escasas menciones en noticias, libros o algún que otro filme o documental evocador de Atlantis antes del año 2012. Luego, con el tiempo, han comenzado a abrirse portales de memoria liberando la información perdida en la caída y recuperando fragmentos de lo que una vez fuimos.

			Durante siglos, en las lecciones escolares y en las universidades, hemos sido desconocidos. Nuestra historia se diluyó en las aguas, al igual que nosotros, los atlantes, en las transmisiones orales de generación en generación. Afortunados son aquellos que nos han percibido en el inconsciente colectivo, aquellos que, al abrir su mente, desenterraron la verdad de lo que aún representamos en este planeta.

			Nuevas teorías surgirán cada día; incluso habrá quienes crean que fuimos habitantes de otra galaxia, no del planeta Tierra. Ojalá que, muy pronto, nuestra existencia deje de ser un enigma y finalmente sea comprendida por toda la humanidad.

			Mi nombre es Azucena, nacida en la hermosa Atlantis. Fui arrastrada hacia la muerte, a las profundidades del océano que luego sería llamado Atlántico, junto con mi civilización. Llevé mi historia conmigo. Esta es mi versión revelada.

		

	
		
			Atlantis

			Mi nacimiento tuvo lugar en la costa occidental de la isla mayor de Atlantis. Desde el primer llanto, y por toda mi existencia, experimenté una vida como atlante poco común. De pequeña me adentré en la realidad física bendecida por sutiles dimensiones superiores. Los juegos de niños se mezclaron con la curiosidad de aprender lo desconocido, lo olvidado por el velo del nacimiento. Con la guía de mis hermanos, seres de las estrellas, forjé una acelerada instrucción. Me convertí en la perfecta aprendiz, una vasija de las teorías del todo, incluso las no divulgadas. Mi frecuencia, como antigua sacerdotisa en otra existencia, me permitía acceder a ese conocimiento con facilidad.

			Casi sin excepción, los atlantes poseían la capacidad de la memoria, su don. La información se transmitía dentro de la comunidad a través de las historias orales de las sucesivas generaciones. Mi padre humano, Tizio, un ser de aspecto generoso, con manos protectoras y mirada del color del cielo, era emisor de frecuencias de manantial. Él forjó mi mente y me brindó las más elevadas memorias inscritas en el linaje genealógico colectivo de Atlantis.

			Durante aquellos tiempos, compartí alegría, diversión y juegos con mis hermanos niños de la comunidad. Aunque mi frecuencia era distinta, había una conexión especial con uno de ellos. Su nombre era Jazmel. Desde el primer día, aquel niño delgado y de rostro amable me conquistó. A medida que crecimos, su apariencia dio paso a un hermoso joven con piel firme, abundante cabellera morena y presencia masculina. Por mi parte, mantuve mi mirada similar a la de mi padre, mi cuerpo traslúcido y cabellos largos dorados, que Luch, mi madre humana, gustaba de peinar.

			A Jazmel y a mí nos ocupaban inquietudes y curiosidades similares. Establecimos una relación que nos guiaba a través del intercambio de información entre nuestra realidad y la del más allá. Nos comunicábamos sin necesidad de palabras, solo con nuestras miradas, incluso a distancia, y nos entendíamos a la perfección. A medida que dejamos atrás los juegos infantiles, asumimos las responsabilidades cotidianas asignadas de la vida física. Aunque contábamos con la asistencia de los seres de las estrellas, Padre Sol era uno de nuestros principales aliados y nuestra principal fortaleza. En mi edad adulta, el astro fue la fuente inspiradora de mi servicio de sanación a los hermanos miembros de la comunidad.

			En Atlantis, solo un pequeño grupo poseía el nivel de vibración necesario para alcanzar capacidades de conciencia superiores. Una de estas capacidades consistía en conectar con otros espacios y tiempos. Desde el cielo, se nos habilitaba a visualizar la vida en otras líneas de tiempo a través de imágenes y sonidos. Sin embargo, no podíamos interferir ni interactuar con esas realidades.

			Aquellos de nosotros que nos conectábamos no compartíamos estos temas con los simples habitantes de las comunidades, ya que nos estaba vedado por el Consejo de Ancianos. Habíamos sido elegidos por los guías extraterrenos, quienes nos dirigían y apoyaban en nuestro proceso de crecimiento.

			La denominada «conexión» se lograba a través de una apertura mental y espaciotemporal que desplegaba una amplia pantalla, donde se revelaba lo que existía más allá de la realidad atlante y de los límites visibles para nuestros ojos físicos.

			Para conectarnos, existía un lugar apartado, cercano a la costa, entre montañas, donde la frecuencia terrestre alcanzaba niveles más elevados. Ese entorno sostenía la alta vibración de nuestra conciencia, creando el estado ideal para las experiencias. Los miembros del Consejo General, un selecto grupo atlante, acudíamos a ese sitio para experimentar la «magia».

			Sin embargo, si alguien llegaba hasta allí, sin aquella misión de vida, no podía percibir el cambio de conciencia que abriera la pantalla. Para ellos, la conexión permanecía cerrada, y las aperturas espaciotemporales seguían siendo inaccesibles, misteriosas e invisibles.

			Tizio, mi padre de encarnación, y yo solíamos conectar con regularidad. Mi madre, en cambio, nunca lo hizo y no supe si alguna vez intentó acceder bajo la influencia de mi padre. No pude preguntarle, por más curiosidad que albergara al respecto.

			Durante las conexiones, no solo se revelaban dimensiones cercanas, sino también realidades que se hallaban más allá de los confines del pasado y del futuro de Madre Tierra. Todas las visiones tenían el mismo objetivo: mantener la frecuencia y fomentar la sabiduría de nuestra civilización. El Universo no se limitaba a aquella comunidad de Atlantis, existían lugares más allá de nuestra capacidad de imaginación, de las montañas, del océano, también más allá de las estrellas. Nuestros conocimientos se difundían a través de la mente telepática, de manera no consciente, al resto de la civilización.

			Se organizaban frecuentes viajes expedicionarios hacia donde terminaba el océano, guiados por la certeza de encontrar humanos en las tierras firmes al otro lado del mar. Los grandes avances tecnológicos, tanto propios como provenientes de los otros mundos, se transmitían desde diferentes puestos de gobierno, lugares públicos de servicio y a través de las enseñanzas de los sacerdotes.

			Al llegar a la pubertad, los atlantes comenzábamos con la actividad laboral, Jazmel y yo la alternábamos con la labor en la conexión. Aquella pantalla mental formó parte de nuestras vidas, como una aventura y un aprendizaje que no tenía fin.

			Nuestra vida de unión y profunda relación, tiempo después, fue silenciada. De manera abrupta, las intervenciones de capacidades ocultas más desarrolladas, y oscuras, bajo la poderosa supervisión del gobierno de Atlantis, llevaron de esta vida al aún joven Jazmel, por considerarlo peligroso para sus intereses. Me encontré perdida en la existencia terrestre sin mi compañero de aventuras, complicidades y vida atlante. Pero ya llegaremos a esa historia.

			—Azucena, ¿has tenido alguna experiencia interesante? —me preguntó Jazmel, aún curioso en nuestras primeras indagaciones.

			Era una tarde brillante, luminosa, cálida. Estábamos sentados en un claro al pie de la montaña, rodeados de abundantes racimos de flores azules aromáticas. A Jazmel le emocionaba contarme lo que había descubierto desde el otro lado de Atlantis, y a mí me ilusionaba compartir todos los detalles de nuestras vivencias.

			—Aún me sorprenden ciertas imágenes que se despliegan en la ventana —respondí—. Me enseñan sobre personas y épocas muy diferentes a las nuestras. He observado que, en ocasiones, los cuerpos físicos varían, algunos son poco sutiles, más bien densos, sólidos, con vestimentas que, aunque parecen incomprensibles, aparentan ser más cómodas que las nuestras. ¿Has notado que, en comparación con ciertas épocas, nosotros somos seres casi transparentes? Nuestra civilización quizás sea más simple, más liviana, más etérea.

			—Sí, me pasó algo similar. En algunos futuros, vi humanos de materia más densa que la nuestra. También encontré algunas culturas que me agradaron —dijo Jazmel asintiendo con la cabeza.

			—En otros casos me provocó extrañeza lo que observé. Pareciera que, en gran parte de Madre Tierra, en un supuesto futuro, olvidan el consumo de los alimentos naturales. Pierden la noción de la bondad de Madre Naturaleza, la ignoran y la descuidan. Cortan los bosques y actúan como si no hubiera suficiente espacio para vivir, construyendo viviendas unas encima de otras, apiladas como nidos de aves o pegadas entre sí como cachalotes en un lago.

			—Bueno, parece que ubicaste imágenes relativas a la naturaleza, al menos por la semejanza de vivir como pájaros —ironizó Jazmel, burlándose de mí.

			—No le encuentro la gracia —contesté—. En ciertas épocas, resulta increíble: ¡cómo les gustan las escaleras! No parecen conocer los beneficios del mar y rara vez alzan miradas hacia el espacio, a Padre Sol, a Madre Luna o a los seres de las estrellas. Da la impresión de que ignoran de dónde vienen y hacia dónde van. ¿Creerán acaso que son los únicos habitantes en el Universo? Quién sabe cómo suponen que llegaron a este planeta Tierra. Y otra cosa, ¿has escuchado los sonidos? Algunos seres viven sobresaltados entre alarmas y vehículos ruidosos. ¡Todo bastante molesto!

			—Hoy creo que no estás de humor, Azucena. Sabemos que consideras que no hay mejor lugar que Atlantis. Estás poco abierta, diría que incluso similar a esas gentes que te enojan. Hasta parece que, para ti, Atlantis fuera lo único que existe en el espacio estelar.

			Con frecuencia, me fastidiaba que Jazmel tomara a broma mis reflexiones. Ya lo conocía. Sin embargo, de cierta manera, admitía que aquellos intercambios volvían nuestra relación más interesante y me hacía reflexionar sobre mí misma. Continué con mis observaciones.

			—¿Puedes decirme dentro de cuántos miles de Lunas, en la línea de tiempo, y hacia dónde, se llevan tanta cantidad de árboles del planeta? Hay lugares donde ni siquiera queda un arbusto. Y no hablemos de algunas personas, que parecen autómatas repitiendo la misma rutina día tras día. No me sorprendería si fueran máquinas con apariencia humana.

			—Bueno, cálmate. ¡Cuántas preguntas haces! —exclamó riendo a carcajadas, mientras se llevaba las manos a la cabeza.

			Logró que yo también me riera, divertida. Tomé conciencia del momento y levanté la mirada al cielo, agradecida por compartirla con mi amigo.

			—Cambiando de tema: después de tantas imágenes de caos y momentos intrascendentes, por fin presencié un episodio que me llenó de paz y entusiasmo.

			—Ya era hora, Azucena. Debería creerte, pero tengo dudas sobre tu real entusiasmo. ¿Qué es lo que encontraste? —preguntó Jazmel con escepticismo.

			—Ah, ¿ahora quieres pelear? Espera a que te lo cuente —respondí con los brazos en jarra, fingiendo enojo—. Resulta que en la pantalla vi en primer plano una torre de gran altura, con una forma geométrica perfecta. Tenía un color marrón claro y se asemejaba a un largo brazo que se alzaba vertical al costado de una construcción. En la cima tenía pequeñas aberturas y en su interior se veía un artefacto macizo que se movía hacia adelante y hacia atrás, mientras liberaba un sonido nítido, vibrante, contundente, que se esparcía hacia toda una pequeña comunidad de montaña, donde las viviendas eran sencillas y de techos coloridos.

			Jazmel frunció su expresión, tratando de comprender mi descripción de la escena.

			—Creo que tenemos algo similar aquí también —observó irónico, aludiendo a nuestra imponente construcción que se divisaba desde varios puntos y era el centro de poder.

			—Sí, algo parecido, pero de menor tamaño. La edificación emitía ondas de vibración y sonido que se esparcían, e invitaban a los habitantes a acercarse. Era como un llamador muy potente. Los humanos llegaban desde varios caminos que rodeaban el lugar siguiendo aquel sonido —expliqué.

			—¿Y qué más? ¿Es todo? Realmente me has sorprendido —dijo Jazmel con su tono burlón característico.

			—Fue tan hermoso escuchar aquel sonido y presenciar cómo los humanos, tanto grandes como niños, acudían a aquel llamado, Jazmel. Pensé que te interesaría —respondí decepcionada por su falta de sensibilidad.

			Traté de ocultar mi enojo en mi expresión. Quería demostrar que también encontraba conexiones significativas. Jazmel continuó con su mirada divertida, sin decir nada más. Luego inclinó la cabeza, indicándome que continuara con mi relato.

			—Está bien, ya sé que pones esa típica mueca tuya. Pero tengo algo más para contarte —dije con determinación.

			—Espero que sea más interesante, Azucena, te lo ruego —añadió, riendo una vez más.

			—Muy gracioso. Mejor ni me digas nada. Te contaré acerca de mi otra conexión. Era un lugar vasto, con terreno árido, escasa vegetación, sin montañas, bajo un cielo celeste despejado. Pocas construcciones bajas se extendían por el área. Una de ellas era enorme en comparación con las demás, con un techo largo y extendido. Presentaba un aspecto solemne, majestuoso y un impecable color blanco. En algunos ángulos, se alzaban cúpulas redondas y doradas, que contrarrestaban con el blanco de las edificaciones cercanas. Alrededor predominaban solo hombres, y se veían pocas mujeres. Las humanas tenían sus cuerpos cubiertos por completo, de pies a cabeza, con ropas oscuras, mientras que los humanos vestían túnicas largas y claras, algunos incluso con la cabeza cubierta. A las mujeres no se les veían los cabellos, ocultos bajo una tela oscura, apenas se distinguía la forma de sus caras. Algunas de ellas mostraban solo sus ojos negros a través de una estrecha rendija de tela.

			—Me pregunto qué te entusiasmó de esta conexión, Azucena. Me cuentas algo extraño de ese tiempo.

			—En realidad, no me agradó. Como siempre: dirías tú —esbocé una sonrisa nerviosa al caer de nuevo en lo mismo—. Sin embargo, descubrí que a pesar de que esas mujeres estaban ocultas, encerradas en esas vestiduras, y desconozco si tristes, eran humanas como cualquier otra: madres, amantes, llenas de sus propias energías.

			—Me llama la atención, ¿por qué tal disparidad entre hombres y mujeres?

			—No lo sé, parecía una sociedad de personas formales, reservadas, estrictas. Cuando salí de aquella escena, sentí un gran alivio, y paz al regresar a nuestra época en Atlantis.

			—Como siempre te sucede, Azu. Aunque en este caso, tienes razón. Ese espaciotiempo nos resulta difícil de comprender. Y al menos ahora, al verte de cuerpo entero, con tu rostro radiante y descubierto, me alegra estar aquí contigo —comentó mientras sus palabras penetraban en mis ojos.

			Sentí cómo mis mejillas se coloreaban y un estremecimiento recorrió mi pecho.

			—Muy ingenioso tu comentario. A veces te pasas de astuto —atiné a responder con cierto nerviosismo.

			Así, nuestros diálogos, acerca de las conexiones, siguieron profundizando el entendimiento mutuo a través de nuestro crecimiento.

		

	
		
			Atlantis
El encuentro con la playa

			Desde pequeña, Tizio me introdujo en el vasto conocimiento de otras dimensiones, siendo él un miembro de la alta jerarquía de la comunidad atlante. Algunas humanas ocupábamos roles importantes como líderes o sacerdotisas. Yo era parte de los llamados «doctores medicina», encargada de liderar la atención y el cuidado de los enfermos. Nuestra información no podía ser divulgada debido a la presencia de grupos marginales sin escrúpulos que tenían ambiciones de poder. Estos grupos, algunos originarios de comunidades de otras regiones, estaban organizados y causaban intranquilidad entre los habitantes. De acuerdo con las transmisiones orales, se relataba que organizaciones similares ya habían causado estragos en nuestra civilización miles de años atrás.

			A pesar de que la mayoría de los atlantes convivía con los avances de la alta tecnología, su capacidad de expresión en el lenguaje y en el pensamiento racional eran limitados. Existían humanos como nosotros, dedicados a los asuntos superiores, que nos destacábamos por nuestras vibraciones y conciencia elevados.

			Jazmel, que compartía conmigo una unión ancestral profunda, se dedicaba al dominio de la navegación aérea. La especial densidad de la atmósfera de Atlantis, sumada a su vasto conocimiento sobre minerales y energía libre, había propiciado avances notables en los viajes de las aeronaves. Jazmel también se había formado con la asistencia de los espíritus del aire. Con frecuencia nos compartía relatos sobre las imágenes en sus conexiones. Allí contemplaba vehículos aéreos lentos, repletos de pasajeros, construidos con chapa y clavos, mientras en otras ocasiones se maravillaba con las magníficas naves de plasma o materiales avanzados, que se mimetizaban como espejos en el cielo, volviéndose invisibles.

			Ambos compartíamos un espíritu inquieto y el compromiso de contribuir a la comunidad. Cuando nos enfrentábamos a desafíos que superaban nuestra comprensión, los entregábamos a la deliberación del Consejo General. Este círculo, compuesto por doce conectores, brindaba apoyo a sus miembros cuando era necesario elevar la conciencia sobre la experiencia en cuestión. Nuestro líder, el anciano Jinu, tenía permiso para acceder a la misma conexión, experimentando de esa manera la misma visión para luego compartirla y respaldar al conector que enfrentaba dificultades.

			Jazmel y yo nos acercábamos cada vez más después de complicadas conexiones que resultaban difíciles de integrar. Aunque no nos permitían hablar sobre los temas del grupo fuera del círculo, era inevitable que quisiéramos encontrarnos y compartirlo todo entre nosotros.

			—Me desconciertan algunas conexiones sin sentido. No logro comprender el criterio de lo que los guías me permiten presenciar —le confesé a Jazmel, perturbada. Con mis cabellos dorados alborotados, gesticulaba con los brazos que enfatizaban mis palabras—. Los espacios temporales que nos revelan, por un lado, a algunos humanos inmersos en un constante matarse unos a otros, mientras que, por otro, humanos caminando con apuro sin razones aparentes, carentes de conciencia, rodeados de gente que ni siquiera se miran entre sí, que se esconden y que encierran a los animales en pequeñas habitaciones e incluso en jaulas. Me asombra cómo se alejan de nuestro Padre Sol, ocultándose tras lugares cubiertos por filas interminables de edificios. Tampoco entiendo la necesidad de vehículos terrestres que transitan con solo una persona a bordo, ni la rígida dureza de los suelos que utilizan para cubrir a Madre Tierra, a sus flores y a todas las pequeñas criaturas que la habitan.

			—Otra vez, Azucena, con eso. No te involucres. Sabes que nos hace daño. Debes mantenerte desapegada de lo que ves —respondió Jazmel, mientras giraba su cabeza de un lado al otro, demostrando con su gesto su incredulidad ante mi repetida queja.

			Debo admitir que las conexiones poseían gran valor debido a la oportunidad de conocer y explorar lo desconocido. Me esforzaba por extraer algo de ellas, por mínimo que fuera; sin embargo, no siempre lo lograba. Tenía la certeza de que mis guías tenían un propósito específico para mí. Jazmel, en cambio, era un atlante más práctico. En ocasiones no comprendía del todo el mensaje que la pantalla le ofrecía y no le daba mucha importancia. Otras veces, las menos, se tornaba más reflexivo, como su comentario siguiente.

			—Me cautiva nuestra Atlantis, tan natural, aunque cada vez más tecnificada; y yo soy parte de esa colaboración, por cierto. Tiene su frescura con el espíritu de las plantas naturales, las flores coloridas, los árboles que se comunican entre sí, hablan y escuchan, y animales libres, compañeros de los humanos que deambulan por todas partes.

			—De pronto te has vuelto sensible… Siempre era yo la que hablaba de aromas y flores. ¿Te sucede algo? —le dije, aunque disfruté de su comentario con una sonrisa cómplice.

			—Sé que no estás acostumbrada a escucharme así.

			—La verdad es que no. Es bueno eso. Creo que los guías hacen un buen trabajo contigo. Hasta ahora no habían tenido mucho éxito.

			—Muy graciosa —respondió con sarcasmo.

			—No nos impacientemos. Creo que con el tiempo aprenderemos a reconocer cómo la evolución conducirá a tantos niveles de separación de la naturaleza. ¿Recuerdas cuando fui con la pantalla a un lugar maravilloso con humanos que dormían plácidamente a la intemperie, ignorando el frío que los rodeaba? Llevaban una vida feliz en la sencillez de su convivencia con la naturaleza, siempre en movimiento de un lugar a otro, caminando incansables hacia nuevos destinos, alimentándose únicamente de las raíces que encontraban en el camino o de los animales de su trayecto. Mantenían una alegría perpetua, bailaban, cantaban en ronda celebrando los soles y las lunas. Aún no he logrado discernir si ese tiempo era nuestro pasado o nuestro futuro, si existía aquí o en las estrellas. Tal vez haya más sitios así en Madre Tierra. Insisto que, por el contrario, ver humanos en las conexiones donde ni siquiera notaron que sus pies se posan encima de un planeta es algo que aún me aflige.

			Experimenté una mezcla confusa de emociones en ese instante; mis ojos hablaban con un brillo más intenso de lo habitual. Jazmel pareció percatarse, intentó consolarme y posó su mano sobre mi hombro. El contacto con él resultó agradable y tranquilizador. A la par, recordé que no estaba al tanto de que yo había presenciado una conexión como la que tanto deseaba, pero por ahora, no iba a mencionarlo.

			—Tengo algo que contarte —dijo, mientras retiraba su mano de mi hombro—. Tuve una experiencia fuera de lo habitual, aunque no lo creas.

			—¡Deberías haber comenzado por ahí! ¿Tendrá que ver con tu sensibilidad de hoy? Cuéntame, a ver si todavía hay esperanza de algo estimulante y agradable.

			—Hace pocas Lunas, cuando llegué a nuestra querida ventana, sin expectativas, algo extraordinario me sucedió.

			El tono de voz de Jazmel se tornó serio. ¿Por qué no iba directo al grano? Entonces, siguió hablando sin emitir sonido, a través de sus ojos, como solíamos hacer cuando queríamos evitar que nuestras palabras fueran llevadas por el viento hacia otros lugares. Jazmel y yo, junto con otros conectores, utilizábamos nuestra mirada como reflejo de la voz. Así, los ojos transmitían las palabras y nosotros captábamos las ondas, otra habilidad distintiva del grupo de conectores que empleábamos con frecuencia.

			—Me enseñaron algo diferente, Azucena. No sé si mis guías de luz tienen algún plan en mente para mí o si fue una filtración de las sombras.

			—Oh, ¿de verdad? —contesté, mientras mis ojos se abrían como soles para no perder ningún detalle.

			—Así es. Necesito contártelo antes que a nadie. Quiero conocer tu opinión. Creo que no lo comentaré en el círculo, pero necesito compartirlo contigo.

			Me ensanché con orgullo, sentada en mi sitio, rodeada de las hierbas amarillas que crecían sobre la arena cercana a la costa. Qué misteriosa conexión aquella que lo tenía tan movilizado. Jazmel se había acomodado en un tronco caído que hacía de banco, acercándose a mí. La tarde suavizaba el flujo de Padre Sol en su despliegue caluroso habitual.

			—Quiero que lo que voy a contarte quede entre tú y yo —dijo Jazmel, con intensidad en su mirada.

			—No lo hablaré a nadie. Vamos, Jazmel, sin tantos preámbulos.

			—Está bien, aquí voy. En una Madre Luna como tantas otras, me encontraba de pie frente a la pantalla. Al principio, noté que se abría más lento, lo que me hizo presentir algo extraordinario. Al iluminarse, no mostró escenas de dolor, ni paisajes desolados, ni campos en llamas, ni ciudades encerradas entre altos muros, ni siquiera una representación ficticia de Madre Tierra. En cambio, se reveló una visión clara de un cielo despejado, límpido, luminoso. Mi posición parecía ser a nivel del mar, como si estuviera nadando o flotando sobre él. Sin embargo, el mar no se asemejaba al nuestro; tenía un tono azulado y encandilaban los reflejos, como pequeñas estrellas, que lo adornaban y respondían a los potentes rayos solares.

			Jazmel tomó una larga respiración, apartó la mirada de mis ojos y se sumergió en sus pensamientos para recordar los detalles antes de continuar.

			—Padre Sol se mostraba de manera diferente allí, más intenso que en Atlantis. En aquel momento, estaba justo en el medio del cielo. Desde mi posición, entre las suaves olas, miré hacia adelante y vi una franja de arena costera, bastante ancha, plana, de tonalidad pálida. No se parecía a nuestras costas; se extendía en un espacio amplio, antes de llegar a una zona de dunas cubiertas de hierbas silvestres y escasos árboles más esbeltos que los nuestros. En aquel supuesto futuro, una gran cantidad de humanos ocupaban el lugar, apiñados unos contra otros. Algunos estaban de pie, otros sentados o tumbados, observaban el rostro de Padre Sol o hacia el mar.

			Seguí con atención a sus ojos mientras me transmitía su vivencia, pero no me pareció destacada en absoluto. Qué le habría llamado la atención, sería el grupo agolpado que hacía no sé qué. Él continuó ensimismado mientras hilvanaba sus recuerdos.

			—Después de examinar ambos lados de la imagen, intenté descubrir algo que justificara mi observación. Me detuve en la arena, donde había numerosas cáscaras dispersas de algún tipo de alimento marino. Formaban una especie de gruesa alfombra compuesta por algas ondulantes, en matices de tonos verdes, huevos transparentes con diminutos caracoles en crecimiento y cáscaras de algo parecido a frutos abiertos que pinchaban los pies de quienes caminaban descalzos sobre ellas. Realizaban gestos de molestias y levantaban alto sus extremidades al andar. A la izquierda, divisé un grupo de rocas, de indecisos tonos grises y marrones, que sobresalían sobre el espejo marino. Algunos humanos se mojaban en la orilla, otros jugaban sumergidos en el mar. Lucían adornos en forma de trapos, o algo así, que cubrían sus cabezas y cuerpos. Había quienes cubrían sus ojos con redondeles oscuros que se sujetaban a las orejas.

			—Qué extraño —musité—. ¿Son seres que desean ocultarse? ¿Por qué esconden los diálogos de sus ojos? —Eso fue lo que más me sorprendió de toda la descripción.

			Jazmel, entusiasmado, continuó con su relato, sin prestar atención a mi comentario, siguió hablando a mis ojos.

			—Había niños pequeños, también de mediana edad, e incluso personas que aparentaban ser muy mayores, como no existen aquí en Atlantis. Muchos de ellos se agrupaban bajo un objeto redondo cubierto por una tela que permanecía rígida, sostenido por un palo enterrado en la arena, que apenas se movía con la brisa. Desde la ventana, exploré la extensión de la playa en busca de más detalles y fue entonces cuando mis ojos se posaron en una joven sentada. Era esbelta, hermosa, luminosa; sus largos cabellos, húmedos por el mar, caían en cascada sobre un rostro sereno. Intenté leer lo que sus ojos expresaban, pero en ese instante permanecían fijos en la arena y no conseguí hacerlo. La observé un largo momento, como si ya la conociera. Poco después, se recostó sobre una fina tela colorida extendida para cubrir la arena. No tardó en acercarse un humano que caminaba por la costa; se detenía en cada grupo de personas sentadas que encontraba a su paso, hablándoles en un extraño lenguaje mientras les mostraba el contenido de una cesta. Le ofreció algo a ella, y se alejó para ir al próximo grupo sentado un poco más lejos. Supongo que brindaba alimentos; sin embargo, muchos rechazaban su invitación.

			—Ay, Jazmel, le das largas a la historia.

			—Espera un poco más. La chica se puso en pie y la recorrí por entero. Vestía prendas diminutas que apenas cubrían sus senos y su intimidad. ¡Vaya lugares estratégicos para colocarse aquellos trapitos! Su cuerpo era delgado, delicado, de proporciones más pequeñas que las nuestras, con un tono bronceado que resplandecía bajo la energía de Padre Sol como una piedra preciosa. Avanzó hacia la orilla del mar dando unos pasos lentos. Alzaba sus piernas para evitar quemarse con la arena o lastimarse con las cáscaras marinas. En ese instante, tuve la sensación de que se dirigía hacia mí.

			Creí absurdo imaginar que Jazmel pensara que caminaba hacia él y seguí observando con atención lo que decían sus ojos.

			—Oh, Azucena, no sé cómo expresarlo. Mi pecho comenzó a palpitar tan fuerte que me asusté. Temía ser visible para ella. Tal vez me descubrió como a un gran ojo que todo lo ve desde las profundidades de una ventana en su océano.

			No logré comprender si Jazmel me hablaba en serio. ¿Qué importancia tenía todo aquello para él? Comenzó a llamarla «Shi». Me contó que luego Shi dirigió su mirada hacia el horizonte, es decir, hacia él, porque ahí se ubicaba la pantalla. Fue en ese intercambio de miradas cuando Jazmel quedó atrapado en sus dulces ojos castaños y serenos, que reflejaban un espíritu antiguo y una presencia luminosa. Reconoció en ella un alma inquieta y en perfecta conexión con el vasto mar. Me relató, con una mezcla de asombro y melancolía, un anhelo inexplicable de estar cerca de aquella humana de otro tiempo. Él incluso creyó que había logrado leer lo que ella decía con la mirada, aunque prefirió no compartirlo conmigo por el momento.

			Jazmel concluyó su relato dejándome la sensación de que ocultaba algo importante. Una profunda tristeza y cansancio se apoderaron de mí al darme cuenta de que él nunca me había prestado atención de aquella manera. Reconocí que habría deseado que lo hiciera. Justo entonces, Madre Luna me rescató y decidí marcharme de allí. Surgió tras la montaña, anunciando el momento de despedirse.

			¿Por qué no había experimentado yo una conexión tan intensa que removiera mi alma como lo había hecho con él? Tal vez también podría haber visualizado a un apuesto humano de otro tiempo que despertara en mí ese mismo deseo inexplicable.

			Soñé con Jazmel y con la chica de la playa. Me encontraba junto a mi amigo, siendo testigo de la escena como una mera espectadora en la playa. Presencié su inquietud, su nerviosismo, su ilusión. En mi sueño, Shi tenía su mirada fija puesta en él.
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